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¡ HA RESUCITADO ¡ 
 

No está aquí, pues ha 
resucitado, como dijo. 
Venid, ved el lugar donde 
fue puesto el Señor. 
Mateo 28:6 
 

 pesar de lo que fue erróneamente 
enseñado a lo largo de los años el señor 
Jesucristo permaneció tres días y tres 

noches muerto tal y como cualquier otro mortal. 
Como ilustración el mismo redentor le enseñaba 
a la gente que el iba a pasar tres días completos 
en el corazón de la tierra, tantos como Jonás 
había pasado en el vientre del gran pez. La 
evidencia bíblica muestra que el señor 
Jesucristo fue crucificado y que el día catorce de 
Nisán (que en esos años fue un día miércoles) 
por la tarde entregó su vida por usted y por mi. 
Tres días y tres noches se cumplían el día 
sábado diecisiete de Nisán por la tarde cuando 
el resucita. Fue visto por primera vez el domingo 
temprano en la mañana y ahí el ángel que 
estaba a la puerta del sepulcro les da la 
buenísima nueva que ya no estaba por que el 
redentor de la humanidad había resucitado. 
 
¡Qué momento debe haber sido aquel en las 
vidas de todos los involucrados y qué momento 
para nosotros ahora que tenemos los mismos 
derechos a apropiarnos de los logros del señor 
Jesucristo tal y como lo tuvieron sus discípulos 
de aquellos días! Siempre me pregunté que 
pasaría en sus corazones en los días previos a 
la resurrección, la expectativa, la emoción, la 
ansiedad de que el día llegue y verlo 
nuevamente a su señor, pero en un cuerpo 
transformado como será transformado el 
nuestro al momento de su segunda venida. Este 
evento singular en la historia de la humanidad 
ocurrió por la voluntad de Dios en beneficio 
nuestro… y ocurrió verdaderamente. No es un 
cuento religioso. Ocurrió en verdad.  
 
Aquella gente tuvo que esperar que el señor 
resucitara pero nosotros no tenemos cosa 
alguna que esperar por que ya ha resucitado y 
todo lo que logró está al alcance de la mano a–
ho-ra . Por eso cuando esté frente a una copa 
de vino y a un trozo de pan recuerde una y otra 
y otra vez que su sangre lo limpió del pecado y 
su cuerpo le dio sanidad. 
 

1 Corintios 11:23-25 
23 Porque yo recibí del 
Señor lo que también os 
he enseñado: Que el 
Señor Jesús, la noche que 
fue entregado, tomó pan;  
 
24 y habiendo dado 
gracias, lo partió, y dijo: 
Tomad, comed; esto es mi 

cuerpo que por vosotros es 
partido; haced esto en 
memoria de mí. 25 
Asimismo tomó también la 
copa, después de haber 
cenado, diciendo: Esta 
copa es el nuevo pacto en 
mi sangre; haced esto 
todas las veces que la 
bebiereis, en memoria de 
mí. 

 
¡HA RESUCITADO ! 

 
 
Dios lo bendiga 
Eduardo Di Noto 
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